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LA NUEVA CONSTITUCION, 
 UNA GARANTIA DE LA EXPLOTACION

 >>>

TENDENCIA POR LA RECONSTRUCCION DE LA IV INTERNACIONAL

Viene discutiéndose en la superestructura 
burguesa sobre el plebiscito de 

salida de la convención constitucional, 
la discusión gira en torno al quórum de 
modificación de la carta fundamental. Para 
un sector de la burguesía y la derecha han 
hecho bravatas en contra del borrador de la 
nueva constitución, así como instituciones 
del poder burgués (Corte Suprema) y 
representantes de las cámaras empresarias; 
pero lo cierto es que en el borrador se 
establece la fisonomía del estado burgués 
lo que si este estado burgués es como se 
lo imagina la pequeñoburguesía, donde se 
consagran grandilocuentemente “muchos 
derechos”, pero donde permanecerá 
incólume la propiedad privada de los 
medios de producción, la explotación 
capitalista y la sumisión al imperialismo.
Se trata de asentar el desvío al levantamiento 
de octubre, de mantener la casa ordenada 
tal como lo pretende el gobierno de Boric 
donde ha señalado en su última gira a 
EEUU que Chile es un “lugar seguro para 
la inversión”, ofreciendo al mejor postor el 
Cobre, el Litio o el futuro hidrógeno “verde” 
(verde para el consumo en los países 

imperialistas, el que será producido con la 
expoliación y destrucción de los recursos 
naturales). Para esto debe militarizar 
la Araucanía para poder garantizar los 
negocios de las forestales y de las empresas 
imperialistas, por eso ha mandado a la 
policía a reprimir las huelgas obreras como 
la de los trabajadores del subcontrato 
de Enap para aleccionar a la clase obrera 
garantizando su sobreexplotación, así 
también la represión a los secundarios 
para disciplinar a la próxima generación de 
trabajadores.
Si bien, está por verse el resultado de las 
enmiendas de la comisión de armonización 
de la constitución, a pesar de las críticas que 
han planteado personeros de la burguesía, 
se trata de una  concesión de “democracia” 
al movimiento de masas. La burguesía ya se 
abrió a este proceso, y busca pautearlo por 
lo que ensaya varias posibilidades las que se 
pueden verse en las posiciones del apruebo, 
rechazo y la “tercera vía”; incluso puede 
estar viendo la necesidad de incorporar 
como ala del régimen 
burgués a este proceso a 
un sector más izquierda 
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Gobierno de Boric, lumazos para la juventud

Las movilizaciones estudiantiles marcaron el 
inicio del gobierno de Boric. Las tomas de liceos 

“emblemáticos” principalmente en la Región 
Metropolitana, por infraestructura y mejores 
condiciones para el estudio y laborales para los 
trabajadores de la educación, lucha que se mantiene 
pero que viene siendo duramente reprimida. Y 
es que en realidad el gobierno ha continuado la 
línea del gobierno de Piñera, continuando con los 
juicios contra los presos políticos del 18- O, ahora 
sumando una nueva camada de perseguidos por el 
Estado Burgués.
Es que el gobierno de Boric se ha dedicado a elogiar 
a las fuerzas policiales y armadas, apuntalándolas, 
habla de mejorar la inteligencia policial, para 
mejorar la persecución de los luchadores, teniendo 
toda una agenda de seguridad, llevando a cabo la 
agenda que la burguesía impulsa para la seguridad 
en la explotación, que ellos llaman “certeza jurídica”. 
Este político de la pequeña burguesía ha pasado a 
condenar la violencia de los oprimidos, y ordenarse 
según lo exige la burguesía y el imperialismo.
Si bien las tomas han sido impulsados por el 
activismo, estas deben avanzar a su extensión 
nacional, con asambleas estudiantiles regionales, 
impulsadas por los centros de estudiantes con 
delegados con mandatos. 
Sabemos que el Gobierno de Boric ha definido 
reforzar el aparato represivo, lo que vemos en el 
estado de excepción constitucional con militares en 
la Araucanía, para mejor reprimir a las comunidades 
mapuches.
Por eso la respuesta debe ser extender las 
movilizaciones de secundarios a todos los liceos, 
incluyendo los liceos técnicos, y los universitarios. 
La burocracia de la Confech, que es oficialista, 
y respalda medidas miserables como las 5 lucas 
para alimentación, debe ser expulsada de las 
organizaciones estudiantiles; la medidas de 
autodefensa ante la represión policial debe ser 
organizada; debemos pelear por un plan de 

infraestructura para los colegios, por condiciones 
para el estudio y mejores condiciones laborales 
para docentes y no docentes, por un pase escolar 
gratuito para trabajadores y estudiantes para 
paliar la inflación que afecta al salario de la clase 
trabajadora. Debemos arrebatarles al estado los 
jóvenes presos. Somos nosotros los que debemos 
definir nuestros pasos a seguir, que programa 
adoptar en la lucha de clases. No podemos 
depositar confianza en la las “mesas de trabajo” de 
manos vacías de los alcaldes como Irassi HASSler, ni 
en sus presupuestos “participativos” para darnos a 
elegir como distribuir las migajas de la explotación.
Debemos constituirnos en una fuerza de apoyo a 
las luchas de clase trabajadora, la juventud debe 
asimilar las experiencias de la lucha de clases para 
forjar una nueva generación de revolucionarios 
y revolucionarias para organizar el partido de la 
revolución socialista mundial.
RETOMEMOS EL CAMINO ABIERTO EL 18-O
CUESTIONEMOS LA EDUCACIÓN DE CLASES CON LA 
LUCHA DE CLASES
POR EL DERECHO A ORGANIZARNOS EN NUESTROS 
COLEGIOS
EL DERECHO A LA EDUCACIÓN NO SE PIDE,  SE 
CONQUISTA
LUCHEMOS CONTRA LA REPRESIÓN A LA CLASE 
OBRERA Y LA JUVENTUD
NO MÁS IMPUNIDAD, JUSTICIA PORFRANCISCA, 
POR NUESTROS CAÍDOS, HERIDO Y MUTILADOS
CASTIGO PARA LOS REPRESORES DE AYER Y DE HOY
LIBERTAD Y DESPROCESAMIENTO DE LOS PRESOS 
POR LUCHAR. LIBERACIÓN INMEDIATA DE 
NUESTROS ESTUDIANTES DETENIDOS.
ABRAMOS LAS PUERTAS DE ESCUELAS Y LAS 
UNIVERSIDADES A LOS HIJOS DE LA CLASE
TRABAJADORA.
IMPULSEMOS UN CONGRESO DE LA JUVENTUD.

al Frente Amplio 
y al PC, tomando 

en consideración que la 
constituyente no logra cooptar 
a un sector de la juventud o de 
las comunidades mapuches,  por 
ejemplo.
Para clase obrera este proceso 
aun le parece lejano ya que no 
verá ningún cambio sustancial 
en sus condiciones de vida, como 
muestra la ley de reducción de 
la jornada de trabajo 40 horas 
la que es mirada con apatía 
porque saben por experiencia 
que estos cambios legislativos 
solo incrementan la explotación 
y la flexibilización laboral; ya lo 
vivieron con la reducción de 48 a 
45 horas.
Como venimos diciendo, 
el gobierno de Boric lo 
caracterizamos como un gobierno 
de bonapartismo sui generis 
pequeñoburgués que viene 
recostándose en el imperialismo 
como históricamente lo ha 
hecho el estado chileno, con 
algunos guiños hacía burocracia 
sindical, como se puede ver en 
sus alocuciones ante las cámaras 
empresarias con su Ministro 
Marcel.
Se debe mencionar que la 
burguesía no ha tenido ni un 
empacho en enfermar a la 
población obrera, como en el 
caso de Quinteros y Puchancaví. 
Los sindicatos industriales y de 
la minería como de la fundición 
Ventanas deben imponer el 
control obrero de la producción 
para poder determinar cómo 
producir sin afectar la salud de 
los propios trabajadores y de las 
zonas, que para la burguesía son 
“de sacrificio”.
Del mismo modo con la inflación 
que viene golpeando al salario 
obrero debe abrir la discusión al 
interior de los sindicatos a pelear 
por el salario real según el coste 
de la canasta familiar, mediante la 
escala móvil de salarios y escala 
móvil de horas de trabajo para 
luchar contra la cesantía.
Una nueva generación de jóvenes 
luchadores viene apareciendo a 
la escena de lucha de clases, es 
primordial su vinculación con el 
movimiento obrero que empieza 
a ejercitar sus músculos en la 
lucha de clases.

>>>
Huelga de subcontratistas de ENAP Hualpen

Durante más de 40 días los más de 
500 trabajadores subcontratistas 

de la refinería de ENAP en la región 
del Bio Bio, desarrollaron una huelga 
contra las condiciones laborales y 
salariales que los mantiene como 
trabajadores de segunda y tercera.
El inicio de la huelga fue activado 
por la necesidad de hacer cumplir 
una promesa de Boric antes de 
ganar la presidencia, de apoyar sus 
demandas. Nada más falso que la 
palabra presidencial que, aunque 
haya firmado un compromiso, 
éste se volvió un papel mojado 
inmediatamente asumido el 
cargo. Algo característico en un 
gobierno que ha revertido todas sus 
“promesas” que pudieran molestar a la burguesía y al 
imperialismo.
Esta orientación gubernamental se manifestó 
inmediatamente comenzada la huelga, la que coincidía 
en el tiempo con un lock out y boicot de la patronal 
camionera-forestal a quienes se les otorgó el despliegue 
de militares y el estado de excepción, siendo por 
el contrario la huelga de trabajadores duramente 
reprimida por orden expresa de la delegada presidencial 
Daniela Dresdner. 
Si algo no podía permitir el reciente asumido gobierno, 
era que los trabajadores tomaran la resolución de sus 
problemas en sus manos, ya que la potencialidad de que 
esta lucha significara una guía de acción para el resto de 
los trabajadores subcontratados del país.
Luego de la represión los trabajadores no cesaron 
en sus luchas, convocando a un fondo de huelga, 
realizando marchas a diario en la zona, y en la ciudad de 
Concepción, bloquearon intermitentemente los accesos 
a la planta de otras empresas contratistas, entre varias 
otras medidas.
Luego de la represión se sucedieron las promesas de 
establecer “mesas de diálogo” e incluso se les hizo la 
falsa promesa de otorgar un bono de compensación a 
los trabajadores en lucha y el pago de los días caídos, lo 
que fue desmentido rápidamente por el gobierno.
La directiva de Fenatrasub comenzó a realizar gestiones 
para buscar todo tipo de mediaciones del estado, hasta 
invocando la intervención de la iglesia. Así desfilaron los 
diputados y senadores de partidos como el socialista 
y el republicano quienes estiraban los tiempos de 
negociación en las sesiones muertas de las instituciones 
de la democracia burguesa, pretendiendo como salida 
una “comisión investigadora” de la utilización de recursos 
de parte de ENAP. En su versión más osada se prometía 
un proyecto de ley para poner fin a la subcontratación. 
Otros pretendieron llevar la lucha hacia los cauces de la 
convención constitucional.
La intransigencia de parte de ENAP para siquiera 
sentarse a negociar un acuerdo, la ofensiva de 
las patronales contratistas descontando sueldos, 

amenazando a trabajadores con la cesantía, la represión 
policial persistente, junto a la orientación de la directiva 
de la Federación de llamar a confiar en las soluciones 
de la democracia para ricos, terminaron por desgastar 
la lucha de los trabajadores, la que entra en un impasse 
con las promesas incumplidas de pago de bono o salarios 
no cobrados, con trabajadores despedidos y otros 
perseguidos por las patronales y los amedrentamientos 
represivos.
Esta lucha testigo deja a las claras la situación de 
precariedad en la inmensa mayoría de las principales 
empresas donde la subcontratación bordea al 70% de 
los trabajadores.
Ya en el 2007 se sucedieron importantes luchas de 
subcontratistas en ramas productivas fundamentales 
como las forestales y la minería. Luego de reprimir, 
desviar (dando algunas concesiones, “acuerdos marco”) 
y liquidar estos procesos, los agentes políticos de la 
burguesía junto a la burocracia sindical, llevaron a 
votar la ley de subcontratación (2007), regimentando 
la misma a favor de la gran patronal y el imperialismo, 
y la posterior reforma laboral (2017) que establece el 
reemplazo de empresas contratistas en caso de huelga 
así como la obstaculización a la creación de sindicatos.
Así vemos como la burguesía sabe sacar lecciones de 
los conflictos y utiliza el aparato estatal y su régimen 
jurídico a su disposición para someter a la clase obrera.
La lucha de los trabajadores de ENAP recibió amplia 
solidaridad de distintos trabajadores y sindicatos, entre 
ellos los de planta. Es necesario que los trabajadores 
subcontratistas de ENAP, impulsen un congreso de 
delegados de base de todos los trabajadores, para 
reagrupar fuerzas, nacionalizar la lucha y votar 
medidas de acción que se orienten hacia el control de 
ENAP de parte de los trabajadores, comenzando por 
el pase a planta inmediato con una escala de salarios 
que comience en un salario igual a la canasta familiar, 
indexada al coste de vida, la reincorporación de los 
trabajadores despedidos y un plan de incorporación 
de todos los trabajadores ligados a la producción 
energética.
Es tiempo de sacar lecciones, es tiempo de continuar la 
lucha.
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Nos encaminamos hacia una nueva votación, la que se dará 
el 4 de septiembre, donde se pondrá la alternativa de 

aprobar o rechazar el texto de constitución política emanado 
por la Convención Constitucional.
El origen de este proceso fue una respuesta al levantamiento 
semiinsurreccional del 18 de octubre de 2019; salida que se 
diera luego de la intervención, espontánea pero decidida, 
de la clase trabajadora mediante la huelga general del 12 de 
noviembre del mismo año.
Este fue el origen del “Acuerdo por la paz y el orden público” 
del 15N cocinado en la trastienda del congreso nacional y que 
tuviera como protagonista díscolo de una autoproclamada 
“izquierda social” a Gabriel Boric, ganándose con ello la 
confianza de la burguesía que luego lo llevaría a la presidencia.
Por supuesto este acuerdo no aplastó ni derrotó inmediatamente 
a las movilizaciones y luchas de masa que se dieran en todas las 
ciudades del país durante el periodo posterior, sino que se fue 
imponiendo como un desvío mediante la represión sistemática, 
el presidio de luchadores y la farsa de la democracia para 
ricos actuando mediante una batería de elecciones de masas 
(plebiscito de entrada, elección a municipales, a constituyentes, 
primarias, elecciones presidenciales y de congreso, etc.). Una 
farsa que consiste en diluir la fuerza de la clase obrera en la 
abstracción de la igualdad del voto “ciudadano” haciendo 
optar a los trabajadores entre quien hará el papel de su 
próximo verdugo o entre aquellos que cumplirán la función de 
charlatanes de la democracia en los parlamentos.
Pero si bien este conjunto de medidas de la democracia 
semicolonial, junto con descargar la crisis capitalista y los 
efectos de la pandemia sobre el pueblo trabajador, no implicó 
una derrota de las masas, si pretende consolidar un desvío 
mediante una reforma al aparato estatal. Y es que la principal 
característica del llamado “estallido” fue la falta de conciencia y 
organización de la clase obrera, la falta de una dirección política 
revolucionaria internacionalista, ya que, sin un programa que 
oriente y responda a los flujos y reflujos de la lucha de clases, la 
energía de las masas se disipa.
El borrador de nueva constitución ha recibido elogios desde 
distintos medios imperialistas en una clara muestra de que esta 
reforma al aparato estatal no toca los intereses capitalistas.
Las supuestas concesiones hacia las masas no son más que meros 
actos declamativos, proclamando en abstracto “derechos”, a la 
vivienda, a la salud, al trabajo, al agua, etc, etc; reconocimiento 
de pueblos originarios con autonomía de las comunidades 
(del tipo del que tienen los clubes sociales o deportivos) y 
modificaciones en el aparato burocrático del estado.
Estas modificaciones cosméticas cambian el senado por una 
“cámara de las regiones”, el tribunal constitucional por una “corte 
constitucional”, incorporan la paridad, los cupos indígenas, 

entre otros. Es aquí donde se produce toda la alharaca de las 
llamadas “normas transitorias”, si otorgan quórums de 2/3 o 4/7 
al actual congreso para hacer reformas, si los senadores estarán 
o no 8 años más, si se cambian de inmediato los jueces y quien 
los elige, si las “nuevas” instituciones entrarán en funciones en 
el 2026 o no, etc. Es decir, una serie de disputas corporativas 
entre las distintas variantes de los partidos burgueses afincados 
en el aparato estatal en defensa de sus prebendas, otra forma 
de disputa del botín.
Pero el galardón de la sumisión y entrega que hace festinar a 
toda la burguesía es la proclamación constitucional de que los 
recursos naturales, cobre, litio, oro, etc, pueden ser explotados 
por privados. Es decir aquello que se daba en la práctica como 
una irregularidad en la “constitución de Pinochet”, pasa a 
ser norma otorgando la “certeza jurídica” requerida por los 
monopolios imperialistas. De este modo los abanderados de la 
“nacionalización del cobre” y el “antineoliberalismo” guardan 
bajo varias llaves sus programas estatitas vendiendo el papel 
mojado de que viene “un nuevo Chile”.
Claro está que la “derecha pinochetista” bravuconea con 
sus campañas del rechazo para instalar la idea de que en el 
Chile modelo todo se soluciona con represión. Algo que el 
gobierno de Boric viene cumpliendo con una ambiciosa agenda 
represiva, con militarización en el sur, represión a las luchas 
obreras y estudiantiles, etc. Como bien lo ha demostrado “el 
triunfo de Boric sobre el fascismo”, apruebo y rechazo reagrupa 
a fracciones distintas de la burguesía, con el fin de salvar de su 
crisis al estado semicolonial acicateado por el profundo proceso 
de descomposición del capitalismo imperialista.
En su mayoría la izquierda revolucionaria que levanta el 
programa de una Asamblea Constituyente como medio o vía 
de la revolución social, fuera de su tiempo histórico, quedó 
atrapada en las campañas por instalar la CC primero, por llamar 
a votar al actual gobierno a sabiendas de su carácter de clase y 
programa; hoy hace sus apuestas para mostrarse como los más 
abnegados militantes del apruebo, alejándose con ello “varios 
pueblos” de la pelea por la independencia política de la clase 
trabajadora y la lucha por conquistar un gobierno obrero.
Ante la actual situación de crisis, los efectos de la guerra, la 
pandemia, etc, la vanguardia debe levantar las tareas históricas 
de la clase trabajadora, bregando por imponer un programa 
independiente de toda variante patronal que se dirija contra 
el gobierno, la burocracia sindical y el imperialismo, que pelee 
entre otras cosas por imponer el control obrero de los medios 
de producción, por la escala móvil de trabajo y de salarios para 
enfrentar la desocupación y el costo de vida, etc. 
Recuperemos nuestras organizaciones obreras para dar 
esta pelea, aliados a la juventud trabajadora y estudiantil, y 
pongamos en pie su dirección revolucionaria internacional.

SE VENDE “UN NUEVO CHILE”


